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•nnVMCíMns •»»: .svTsc^aKBcai^iv. 

Cartagena.—Un mes, 2 pesfllas? tres meses, 6 id.-ProriaeíaSftres meses, 7'50 id-r-JEjrfi»J»̂  
Jeto, tresmeses, lt'25 id.-̂ La stiscriciSn emî zará & contarse desflkí 1/ y 16 de cada mes. * 

NúméroimBiioH 15 cóntimot 

El pago lerá siempre adelantado y eii metálico ó letráki'de fácil cobro.—Corresponsales en, Paifs 
E. A. LcJrelte, rué Caumartjn, 6, Mr. í. Joiíes FaubourgMontmartre, 31, v étf Londres, Flesistiet, 
Ur. C. iññ^-^A.-lmitihlve^áor, D. EmiUo Gmrrido Lópea. 

LASmSCRICÉOmSTAmNCIOSSEREClBENEXCmSXrAMmTMENLAR^^ 

Lunes 1¿ d« Mayo de 1890. 

Qim HIPOFOSFITOS 
de VIVAS PÉREZ. 

Recettacr por Mr'isédieet y adoptad* iK)r los hospitales, 
Me TIENE l)IVU,T «• el (toteo rraMdlo étgúrb y DE INMEDlkTSS 
RESULTUOS de todos los ferrugiopaos de la medicacibn tóni
co-reconstituyente para la MEMlIk, RUgUITISMO, COLORES 
rlUOOS, EMPOBRECtmÉNTO DE Llk SkNfiRE, DEBILIDAD, INkPETENCIk 
1 MENSTRUUIONEŜ DIFICILES. 

PRECIO EN ESPAIÚÍ: Botella grande, 4 pesetas.-B«tella pe-
QueSa 2'SB pesetas. '. 

Cuidado con las falsificaciones, porque no darán resul

tado. Exigid firma y marca de garantía. 

DEPOSITO GENKRAL: 
AMísria,, Varmacia YIVAS PÉREZ. 

F i m i l f A Y e B , MADRID: H. García y Sociedad Ibero-
Universia. BARCELONA, Sociedad Farmacéutica, é hijos de 
J. Vidal y Ribas y Alomar y Uriach. 
Ii D« ve&ia en todas las boticas de las provincias y paeblos 
de GspaSs, Ultramar, Buenos Aires y todas las Américas. 
• E n Cartagf«na Abad y Romero Oermes. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

Et traslado de oueslra Redacción, ha 
sido para nosotros un gran acontecí 
miento. 

Pasar ocho y picô dé días metidos entre 
albañiles, carpinteros y empapeiadores, no 
es cualquier cosa. 

Los primeros limpian manchando. Los 
segundos coa sus golpes, lo vuelven á uno 
loco. Y los terceros con su charla sempi-

"-̂ erna, dejaq al tnéts decidor pegado á la 
pared. • ' ' 

|Porquê <»iidftdo, que Ramón—el pape 
lista cartágé'áeró—habla por los codos! 
Et. No se pueden hacer obras. Estoy con
vencido. Yo no sé cómo hay quien desee 
ser propietario. 

Es frtifeMble no serlo. 
El qi^ quiera desesperarse.que se meta 

enobí«8,\ 
Y :par« colmo de m des las opiniones de 

los amigos. 
A todos le.« parece bien lo que se hace, 

pero todos ponen su pero. Y como estos 
sofl dfStititos, al final se encudiitrauno con 
un teívíó de ellos. 

NadA, reniego de las obras, siempre que 
éstas coesteo el dinero. 

• • 
f ¡Cómo empieza y cómo acabal> 
Este título del drama de Echegaray se 

me viene k las mientes pensando en la 
temporada y compañía de ópera. 

Comenzó con un éxito. Terminó con m 
fracaso. 

Los aplausos primitivos se convirtieron 
luego eü^iHfií éoséri'Verdad es que el mV-
dado y btiüti 'dié̂ éó de los artistas fuecoii 
cluyendó cóñ l'á temporada. ' 

Y si ellos no fueron ios autores de salir 
i cantar «Fray-Diavolo» tanto peor, por
que hii-ieion de Yeses á quienes se les 
encamina al Matadero. 

Lo cierto, es que el abono segundo 
terminó como éíirowirt» de la Aurora y la 
compañía salió para jifürcia. 

Mientras Unt<>''i|Ji^j?t» tras teatros 
(¡vaya úii puffiWrí^-feií^ «lítllaá^e ce
rrados hasta íJpis^Ve^vflií'l'il^ííí'se.' 

Me p$íécé'<Í^Q úo éstof equivoeedo. 
' • ' • • • . • . " ' _ ^ 

La lotería nacioDal h» teñido á bbp 
ftcordarse deCartageoa. 

Idas vale tarde que nunca. 
Con el premio segundo se han benefi • 

ciado unas cuantas familias, que al des

prenderse de la cantidad, invertida en el 
juego, harían quizá un sacrificio mayús
culo. 

¡Lo que es la suerte! ¡Y lo que son las 
corazonadasl 

Porque, segutame^, el po'bre qu§ de
dicó una peseta á la lotería qiiilándoéela 
del plato lo hizo confiado en que la fortu
na le había de favorecer. 

Cuando uno tiene el corazón leal, debe 
seguir sus impulsos. 

Mi amigo Carlos es uno de esos seres 
que tienen corazonadas. 

Solterón recalcitrante, pensó tomar es
tado cuando nadie lo imaginaba, so
lo porque su corazón le dictaba ha
cerlo. 

Buscó una chi^a, de buena posición al 
parecer," lo dispuso lodo para celebrar la 
boda. 

La mañana del dia en que debió casarse, 
llegó á sus oídos que la familia de su fu
tura esposa no tenia dos pesetas y muchas 
deudas en cambio, y en aquel instante su 
corazón je indicó que no se enlazara. 
Efectivamente el chico emigró, y hasta el 
día. 

Después de lodo él obró con arreglo k 
lo que su core le ordenaba, porque la falta 
de dinero en la familia de su novia, era 
para él lo de menos. 

Así me lo da el corazón |̂ ue no suele 
engftíktrse^ 

La comisión de ferias, anda ya ocupadí-
sima meditando. los festejos que han de 
verificarse durante el reinado de aqué
lla, 

Los bailes infantiles, parece que no figu
rarán en el programa, por oponerse los 
oadres do familia. 

Según he oidó, estos prefieren que la 
cantidad deslinada'á la fiesta infantil se 
reparta h prorrateo entre la gente pater
nal. 

Porque es lo que ellos dicen, si nos 
corresponden tres pesetas á cada uno, 
en lugar de juguetes compraremos pala-
tas. 

Y disfrutará toda la familia que es bien 
justo. 

¡Justo! 
/ . 

ECOS DE SAN FERNANDO 

San Fernando 9 .Mayo 1890. 
Sr. Director de EL Eco DE CARTAGENA. 

Apreciado amigo: Desde mi última caria 
en nada han variado las circunstancias óortlo 
no sea en la impaciencia que sentimos cuan
tos aquí esperamos las pruebas del submari
no, impaciencia que ha llegado á un límite 
que nunca pudimos presumir. Ya no hay 
rumbó en el orden de nuestras ideas; estás 
divagan por ios inciertos derroteros de la 
suposición y del acaso. Nuestras ésperanz<is 
que son las de España énteVa, vénse esdartte-
cida». ¿Por quién? No lo sabemos. Única
mente puede asegurarse que sobre PersPy'án 
inveato se' cierne la' nube del fatalismo y de 
la conílagra^óin de ta ^natorttliÑn |^'d6 'lÜÓ 
hambres de malo volaotcdrY si n^ ¿eoiNtdo 
sé M^jm(^ í»^d fsfiiiftr lardir 'ár'«it?8 éta 
eMa serena y apacible l'í^dBlJKiáSluy dii 
temporal taa lenaz de lluvia y vientos? ¿En 
qué nación civilizada al termioar el si-

J 
g'o Xl^ se ve de parte de sus gobernan
tes uofdesdéa hacia el sabio que fodO lo 
sacrifica á su patria como sucede entre nos
otros? , 

Hoy hace cuitro días que el crucero «Co
lón» s # ó de la Carraca y fondeó en la 
bahía; *%! temporal había calmado y abrigá
bamos todos la esperanza que la fratiquía 
del crucero era indicio seguro de que iban á 
empezar las pruebas, merced al tiempo her
moso que reinaba. ¡Vana esperanza! Si en el 
orden de la naturaleza cedía el impedimento, 
no así en el de la voluntad que fatalmente 
impera sobre la voluntad de la opinión pú
blica sobrexcitada. 

Limitóse la autoridad de marina á publi
car un edicto prohibiendo á las embarcacio
nes que asist'in á las pruebas, acercarse al 
submarino menos de una milla mar afuera; 
pero lo que en esto choba á todos, es que la 
autoridad trata de excusar la contrariedad 
que esta medida deberá producir en el pú
blico con las reiteradas reclamaciones del'in-
ventor. 

Tenemos aprendido y ha publicado la pren
sa., ignoro con qué autoridad ó fuudafnento, 
que- el Sr. Peral había manifestado la conve
niencia: deque é» et eas$ cdvkretó del simu
lacro do ataque al crueero>;«Gulóii,> sé evita
ra la navegación por sus aguas de las diibair-
caciones que suelen acomiptañarle en las prue
bas, y esto únicamente para que no indiquen 
su rumbo y poder acercarse al supuesto 
enemigo invisible; é it)npuitei^nte, hasta la 
nlecesarid distancia para disparar sobre él y 
dfestruirio; probando' de' tóste' vMdié W efi
cacia de su inveato para que pueda con
sidera» seíe conio capaz de cambiar por com
pleto la táctica y estrategia de la marina mi
litar. '" 
"Por lo dem4?, y f"**"* .del citado caso, 

¿qué puede importar al'^í. Peral que le 
sigan, flanquéeH^^^unquo le precedan ami
gos y adversarios? ¿dcíándo se' ha mbáirado 
conti'jiHado por lá'concüri'énciá de liis em-
bai'cacionés que le se'guím? Ellas fen sido 
testigos de la superioriilad dé su perfecta 
estabilidad de rumbo y de sus admirables 
viradas sobra cuantos buques le rodea-
b a o v • '''' ' ' " • • '' 

No es justo regate."r sus triunfos ante la 
multitud díí ÍBletlgenies marino '̂que aciVden 
k admirarle, cuando tanto se le ha regateíido 
mieÜtras no podía defenderse návegundo con 
su prodigioso buque. 

Créese p!ir todos, que la mayor buena fe 
íia dictado'la disposición citada, pero creo 
también, como muchos, que el exceso de 
celo en vez de ¡ favorecer al inventor le per
judica, porque podría' pensarse par los que 
no le conocen bien que rehuye la cercana 
presencia de sus adversarios temiendo qjie 
puedan eólerárse de los defectos de su bu
que en estas decisivas pruebas, cuando en 
cerrado en su modestia pero con la robusta 
fe del sabio en la obra de su genio, ofre
ce á su pais, entiéndase bien, á su país, 
el fruto de sus desvelos sin temor algu
no. 

Después de las esperanzas que hizo conce
bir la salida del «Colón» y lo bonancible del 
tiempo, ha cambiado éste convirtiéndose en 
temporal de lluvias que las ha aguado por 
completo. 

Antes de despedirme de usted^ .r49(ama 
llamar toda su atención 4M r̂«/(« ttvsúimém^ 
tal y bien Ascfi!*,jeiy|Mi , _ ^ ., * " 
dirigió á ^JI0m^iii^Mr'mtí^A. pite H; 
su (íont^s^mÁ^*^^^^^^ 

Qai^^f,|iat$#«fflígQ aflamo, ys .s .q . b. 

I. Martínez Rizo. 

,Uui;ie¡l(üieii. 
Solución á la charada Inserta eo 

ro á'iiteríóí: 
et.B^me-

LOLA. 

Unos tp^.os mft proponen 
tercia cuarta quinta su^yos, 
si yo les entrego eo ca .̂bio -̂  
primea cuaij'itA quinta buetoos. 
Aproyec|io la ocasión, 
pues es negocio corapleto 
que me i>fi-ece una ganaacia 
c u a r t ^ ^f g m i d a y lo ŝ cüpto. 

' " " '• • T . 

La solución en 1̂ número próximo. 

. CANTO HOCTÜBNO 

1 
^ i a|[QÍgo, Rafael és ua artíala. 

El arte es para él un prisma i trates del 
cual se embellece lo Ms feo. 

Ayer adoró á una' mujer delgada, 'porque 
le recordaba la belleza gnega: hoytSÍRiüli 4k 
sus casillas una gorda, porque, te r«|rreteî a 
eyipa de,Io id«fti «A. China; mafitlt»üe v(ír* 
verá loco por tma chata, so prelesio d« ^ é 
las eî láiuas egfpeúia'liAaen sp{ast«d«9 KÓíWa» 
rict'S. " ' ' " ' 

¡Todo por el artalEsta es la divisa de Ra
fael. ' •'• '̂ " 
/Ignoro qué: e&fériséáaid le oyi^i4 tomar 

en el úliiao'ViBNtiié Ws'cfMwdel'aéiite-sdlíii, 
raaaaii tiul (>t»difio6o'qée"^á prataáa' téiXh 
mjanda como efitskclstínó para la cdVacióít de 
toda clase de doleocias. ' 

Aquel estabiecttiieAto faftfai««rto, motWuio 
(coma,ahora, daoÍBaoá) ¿ lit áitdrj^ás iéiflíii'é-
jores,d& Europâ  sélteoa todor los Ifi^i'^de 
numerosos y diaiiagaidbs bañiatas'J - - "' 

Títulos del r«ino, féoeráles,' hombres poli-
ticos, artistas, ütei'aióSiiitidustríatiSráAtaoSós 
y capitalistas opulenlps,(alguna vezí hs'fl "ñt 
ir estos colocados en último I ligar) eompéaén 
durante el verano la clienlefa trüstltthlatfte 
del doctor Qaro,' médieo reputadî mo','̂ ' di
rector deaqujellosltaios y qae prepii» Ĵm 
cesar las maravillosas agu» 'qHe,'9eg6n '̂'<íl 
programa, cur«a.igual.ktisit'qtie 'efftetitn i-
tísmo, yla .gnisiralgia ^^£ las eropijíoilt'S 
cutáneas. . • '; • 

Yo creo que, en efecto, tan «ñoacos son 
para lo uno«oiQO {>ara k> óih>. ^ '* '̂  

• -M • ' 

Cuando Rafael llegó á los baños era l«I la 
concurrencjia ,4e: t^eraaos, qu« «oto &a%$a 
Íleso(;upada .«î ;el ^ataUeómieiiio una mdta 
iiabitación; . '»: 
' Acomodóse a» «Ufa «pama hubo l^ado, y 
^oiiii^lpa^^iii^do'pÉt cama%8tre(itia y 
^ura no. fuei'on jp4Stantes á mitigar el caft-
iuncio producido por dtiocówod» viaje, de
cidió pasar qqt|ella¡.fMi[ebo eontelnpfeildo d ^ 
de la y^ts^a ,de Uiha^a^^éfn #^iatoré3ed 
paisaje que rodeaba eUdifiaio, bañado k tal 
hora poî l̂ ,lgz.d^ la luna. < 

Interrumpía solo ai ;iiapMente süMciodei 
campo uR.gî ato susurro-prodiicido'por^^-
agua óe un veoino daotoato.' •"'* '*"' " 

De pronto R«Á»|ij f**i^y»do e»'d «Mei-
zar d% IftjSí̂ âsa: k l«íN¿i** *' e»tf««B(fcé 

i. afd^<^atwi% *i4^^*^ n^udimientor' jier-
v^M^yaÍM^Í09iojos ytabocft todo ctaitto 

.4«|fu^EÍ^U.para' expresar él colife» d"é̂ tt 
aorai{;.acióa. ' n <:• *-^f 

Una voz f̂tjKwjer̂  p«atosa,^de dafcísiBíd 
timbre i de ex^nsión «xt wÉWi|ia*¡a;*1Í«ÍBi 
de un modo m aravilloso una balada de Schu 
bar. 


